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Que se vea el amor de Dios (Juan 14:15-16, 23-26) 
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Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo, 

y del Espíritu Santo. 

Amén 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

Envía Señor tu Espíritu y todo será creado. 
y renovarás la faz de la tierra. 

Que tu luz arda en nosotros. 
para que seamos tu regalo de paz y de amor. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 

Espíritu de amor,  
que estás siempre con nosotros, 

que nos unamos a ti por el amor. 

Espíritu del cuerpo de Cristo, 
que estás siempre con nosotros, 
que nos unes en la Iglesia con tu gracia y esperanza. 

Espíritu en nuestro mundo,  
que estás siempre con nosotros, 
que nos unes en el amor y nos ayudas a reconocerte 
en el otro. 

Lectura bíblica (Juan 14:15-16, 23-26) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

Si me aman, cumplirán mis mandamientos; yo les 

rogaré al Padre y él les dará otro Paráclito para que 

esté siempre con ustedes, el Espíritu de la verdad. 

El que me ama, cumplirá mi palabra y Padre lo 

amará y vendremos a él y haremos en él nuestra 

morada. El que no me ama no cumplirá mis 

palabras. Y la palabra que están oyendo no es mía, 

sino del Padre, que me envió; 

Les he hablado de ahora que estoy con Ustedes; 
pero el Paráclito, el Espíritu Santo que mi Padre les 
enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas 
y les recordará todo cuanto yo les he dicho.  

Reflexión - Que se vea el amor de Dios 

En Pentecostés celebramos la venida del  Espíritu 

Santo sobre el grupo de los primeros creyentes 

 

cristianos: los discípulos. El don del Espíritu 
Santo es la culminación de la vida, de la muerte y 
la resurrección de Jesús. 

Sería un error pensar que este don fue dado solo 
en un momento de la historia. Al contrario, el 
don del Espíritu Santo es un acontecimiento 
continuo en la vida de cada persona creyente, está 
presente en cada etapa de la historia de la 
humanidad. El Espíritu Santo es la presencia de 
Dios en medio de nosotros, la forma permanente 
en que Jesús se hace presente en la Iglesia y en la 
vida de cada persona. 

Hoy, no oramos para recibir el Espíritu Santo. El 
don del Espíritu Santo se nos ha dado por medio 
de los sacramentos del bautismo y la 
confirmación. Sin embargo, oramos para ser 
consciente de la presencia del Espíritu en nuestras 
vidas y estar disponibles para que el Espíritu 
crezca en nosotros y cambie progresivamente 
nuestras mentes y nuestros corazones a imagen 
de Jesús. 

Con Pentecostés culmina la cincuentena pascual 
y, comenzamos de nuevo el Tiempo Ordinario. 
La fiesta de hoy nos recuerda que el Espíritu 
Santo está presente en los acontecimientos de 
nuestra vida cotidiana. De esta manera, 
permitimos que lo sagrado nos toque, nos sane y 
nos transforme a nosotros y al mundo que nos 
rodea. 

La búsqueda espiritual es encontrar el corazón de 
Dios dentro del nuestro. Cuando estamos en 
relación con Cristo a través del Espíritu, los dones 
fluyen en abundancia. El Espíritu es la fuente de 
la reconciliación con nosotros mismos y con los 
demás. La reconciliación es esencial si deseamos 

 en medio de la vida 
que nos rodea, especialmente en estos momentos. 

El Espíritu nos regala los dones de la sabiduría, la 
comprensión, el juicio recto, el conocimiento, la 
piedad y la maravillosa presencia de Dios. 
Pidamos que todos seamos agradecidos, mientras 
discernimos y decidimos cómo trabajar mejor,  
para fortalecernos mutuamente, dejando que el 
amor de Dios se manifieste en nuestro trabajo  
y en cada uno de nosotros. 
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Un compromiso en Pentecostés 

Fortalecidos por el Espíritu Santo de Dios, 
ci nos comprometemos a asumir más 
plenamente la misión de nuestro Señor 
Jesucristo confiados a nosotros en el bautismo. 

Rechazamos todo lo que tiene que ver con  
la autocomplacencia y el interés propio. 
Nos comprometemos en la lucha contra la 
pobreza, la injusticia, el miedo, el sufrimiento  
y el aislamiento. 

Nos comprometemos hacer presente a Cristo en 
cada momento de nuestras vidas viviendo con 
esperanza, con confianza, con gentileza,  
en la verdad y en el autocontrol. 

De esta manera el Espíritu estará en nuestras 
vidas, y cumpliremos nuestra misión de servicio 
en nuestro mundo. 

Llenos del Espíritu Santo, creceremos en amor 
mutuo, en sabiduría, en valentía,  
en conocimiento, en perseverancia,  
en comprensión, descubriendo la maravillosa 
presencia y acción de Dios en el mundo. 

Que Dios, que ha comenzado en nosotros esta 
buena obra, la lleve a término a través  
de Jesucristo, nuestro Señor.  
Amén. 

La Oración del Señor 

Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 

confiadamente: 

 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo, santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 

Dios misericordioso, 
que, por medio del don del Espíritu, 
compartes con nosotros  
la vida de Jesús resucitado. 
Transforma nuestra oscuridad,  
miedo y aislamiento,  
con tu presencia reconfortante, 
para que podamos ser presencia serena,  
amorosa y sanadora los unos con los otros. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 

Que tu bendición, Señor,  
descienda sobre nosotros, 
ponemos nuestra esperanza en ti. 

Envía tu Espíritu a nuestros corazones, 
para que ardamos con el fuego de tu amor.  
¡Aleluya! ¡Aleluya! 



 

 

 

 

 

his resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols help 
keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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